
El fundador del Museum o Llar Cultural, de Vilajuïga, caniltia lànguido y solemne por el paseo de acceso a 
la culta casa. La Via Apia cambiarà de nombre muy pronto. Se l lamarà Via Floren­

tina, en memòria de la difunta esposa de don Ramon. 
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Don Ramon Margineda Buràn , científico y au to ­
didacta, es un hombre de bien; un Caballero del 98 al 
que Baroja hubicra podido re t ra ta r en algun capitulo 
de sus £:alerias de tipos. 

La act i tud crítica de don Ramon Margineda frente 
a un país agonizante que vivia casi al margen de los 
progresos de la investigación europea, le determino a 
fundar en el aíio 1902 su "Museum" o "Llar Cul tura l" . 
Cuidadísima colección particular, dondc la mineralogia, 
la litolog:ia y la paleontologia se equilibran organiza-
damentc , en medio de un batiborrillo de animales dise-
cados, y menudos, deliciosos recuerdos de aguel ticmpo 
en que la gcnte tenia fe en el anarquismo, en los sa ine-
tes con guardias hablando castizamentc de la cu£tión 
social, en los bibelots, en cl ingenio y en los balnearios 
de hidrolerapia fulminante. 

Fue en el balnearío de Vilajuïga doode el senor 
Margineda, a la sazón encargado de las aguas minera-
les del lugar, instaló el Musco que hab ia de ver enr i -
quccido con los anos has ta totaljzar hoy cerca de cua-
tro mil piezas procedentes de canteras, yacimientos 
y aportaciones de todo cl mundo. y junto a la me -
ticulosidad y espíritu raatemàtico del padre de la Llar 
Cultural de Vilajuïga, la època aparece, asalta al visi-
tante , dando sabor a humildcs detalles. Los cuadros, 
por ejemplo. No en vano apenas conto Espana en los 
eficaces movimientos píctóricos del siglo XIX, Gustaba 
el realismo de anècdota populachera: la Uamada pin­
tura social, con todo su caràcter prosaico y su paleta 
triste. A don Ramon Margineda le entusiasma el t ema 
de la castanera a ter ida al chamizo, una nocbe de Ilu-
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El mundo de las piedras, des­
vela par te de su aridez cuando 
hay alguien que las ama. 

via, protegiéDdose con un vasto y destar lalado para^-
^uas. Ya campa par las paredcs de su casa, un óleo con 
el asunto de la castaiicra; ademàs, acaba de encargar 
otro sobre el mismo tema ,a tin a r t i s ta ampurdanés . . . 

Yo creo que ni Chaplin burlàndose de la h id ra te -
rapia con el film; La cura de aguas, ni mil criticos de-
nigrando la p intura "social" espanola, lograràn agos­
ta r nunca las parcelas scntimentales del a lma de los 
hombres; las parcelas donde echa raíces la p lan ta rosa 
y malva del ambiente juvenil. 

El cjemplar de sabio bueno, o de mago, que es don 
Ramon Margineda, salc a recibirnos. Su buen csiilo y 
las suaves mancras , son de senador romano vacante en 
una villa de reposo. Invita con el ademàn, a que nos 
adelantemos. La salutación de bienvenida ocurre en el 
centro de lo que él l lama la Via Apia: paseo de acceso 
al Museimi, adornado la teralmente con basas, columnas, 
pilas y capileles. Al fondo, cipreses. 

Bartolomé Massot, el pintor figruerense, va con el 
grupo. Tuvo que comparecer a las ocho de la m a n a n a 
para poder unirse a la expedición. ;Las ocho!.. . Solo 
quienes conozcan las costumbres de Massot y su leal 
amistad con las noches ampurdanesas , just ipreciaràn el 
sacrificiu del ar t is ta y la rareza del acontecimiento. 

Però el Caballero Margineda, vale sacrifícios. Cice­
rone de sus propios hallazgos, comienza los relatos en 
plena Via Apia de Vilajuïga. .'Vquclla voz quebrada 
—que no vencida— por los anos, deléilase nar rando 
hislorias que parecen mentirà , fabulas que parecen 
verdad. El silencioso mundo de las piedras.. . Al Caba­
llero Margineda, como bien dice él mismo, las aguas de 
Vilajuïga no le curaron el mal de piedra sinó que se 
lo h a n aumentado. 

Con envidiable sentido del humor se dispone a "hacer 
el ar t iculo". Quiere parecerse ahora, a cualquier Tcn-
dedor ambulan tc : 

—Bombas, autént icas bombas del castillo moro de 
Quermensó. Los defensores de la fortaleza, hacianlas 
rodar por la pendicnte y a veces dlezmaban al enemigo. 
Yo pude conscguir algunos ejemplares de bombas de 
Quermensó. Buenos ejemplares a precio inmejorable. 
Tengo muy fielcs colaboradores en Vilajuïga. 

Don Ramon Margineda ríe con la " o " . De ahí que 
su carcajada suenc como el eco de un pozo; de ah í que 
pese y tenga díàmetro igual que una bomba. Es una 
risa con r i tmo campecliano; una risa de amigo de todo 
el orbe. 

Súbi tamente se acerca con sígilo: 

—Voy a contaries un secreto que bas t a el dia de 
boy, compartia solo con Joan Amades. Cuando los mo­
ros abandonaron el castillo de Quermensó, t ras scsenta 
y tres anos de ocupación, en el 797, quedo habi tando 
las ruinas una reina encantada que guarda una cabra 
de oro. La cabra la enterraron en los cimientos de la 
fortaleza, í E h ? iqué les parece esto? La cabra de oro 
sigue en Quermensó, esperando quien la descubra. 

Llegamos has ta un bloque de piedra, recUnado con­
t ra la fachada del Museo. 

—Vean este túmulo cruzado por escrïtura óbnica. 
iDicciocho mil anos les conteraplanE Solo Her Shulten 
podria descifrar la misteriosa inscripción del túmulo. 
Però Shulten h a muerto. 

—iQuién era Shul ten? 

—Un arqueólogo a lemàn. Veraneaba en Tarragona. 

•—i,Y usted no le trajo nunca al Museum? 

—iCal Schulten comía demasiado. 

—Però algo se sabrà de esta escritura. . . 

— iNi pum! En los alrededores de Vilajuïga hay un 
poblado de dólmenes con idéntico estilo de inscripción 
sobre la piedra. Y nadie h a podido aclarar lo que quie-
ren decir aquelles signos. 

Entramos en la casa. La densa pcnumbra de la 
p l an ta baja, contrasta bru ta lmente con la luz diàfana 
del exterior. El Caballero Margineda dedico la nave 
entera a muestrario de curiosidades. Fal la la memòria 
a la hora de dar cuenta de todo. Però si recuerdo un 
chirimbolo para hacer chocolate a la piedra —(Cómo 

Un severo rostro esculpido en 
piedra de lava procedente de 
1 a sinagoga d e Vüajuiga. 
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En la penumbra de la p lanta baja, sobre los t ramos de 
Ja escalera, bombas del castillo de Quermensú. 

F ren te al caballero Margineda, un pintor guarda, d a n -
tesco, la puer ía del " M u s e u m " . 

no!—, una considerable estalactita, un collar de perro 
con púas para defensa contra los lobos, otra scrie de 
bombas de Quermensó, un ànfora con olor a alqui tràn, 
la imponente sierra de un pez sierra y una deliciosa 
mascariUa f riega t rabajada sobre arenisca. 

Massot, el última romàntico del Ampurdàn, expe­
r imen ta la necesidad de ser fotografiado en el umbral 
del Museo, csgrimiendo un hacha . Bueno. Yo siempre 
he creido que en su ar te había alga terrible; una fuerza 
sangainar ia y destructiva. 

Habla el caballero Margineda: 
—Con esa misma hacha, estuvíeron en un tris de 

cortar la cabcza a la pobre madre de Elisenda de Mon-
cada. Una cuestión de celos... El padre creyó que Eli­
senda no llevaba su misma sangre y condenó a su es­
posa, a ser decapitada. Però el verdugo, con criterios 
mas toleranles y, digamas, modemos, del problema, se 
apiado de la seüora y dejó que escaparà. 

Centellean los crueles ojillas de Massot. Però ya 
viene don Ramon IMargineda para mostrarnos un bajo 
relieve esculpido sobre piedra de lava. Es una pieza 
diminuta. Una cara hostil, como de romano enfadado. 

—iLes agrada? 

—Sí. Tiene gràcia e intenclón. 

—Ignoro la procedència. Quizàs formase par te del 
frontis de la sinagoga de Vilajuïga 

—Però i h u b o judíos por aquí? 

—Muchisimos. El nombre de la villa, servirà para 
recordaries siempre. Vilajuïga significa "Villa Juda i ­
ca" . En puridad, cl nombre va con hache intercalada. 
Así: "Vilajuhiga". Si los que fi jan la lengua en la Real 
Acadèmia, se molestan, me da igual. Fero yo necesito 
esta bache. La necesito en el centro de la palabra para 
respirar. Pa ra darme luz. 

El caballero Margineda tiene muy buena sombra. Es 
lo que cl dice: "Mi padre era de Cardona, mi madre , 
de Gerri de la Sal. Yo, de Gracia. ^Cómo quieren que 
no resulte sa lado?" . 

—íY qué le ocurrió? 

—^A quién? 

'—Hombrc, a la comuuidad judia del pueblo. 

— ;Ah! 3 a esos!... Los moros los expulsaren con 
violència. Tengo noticia de que un judío de Salònica, 
hace un par de anos, confesó que aún guardaba la Ilave 
de la casa que sus antepasados ocuparon en la viUa. 
Es una costumbre que tienen los judíos. Al marcha r de 
una vivienda, l levan la Ilave con ellos. 

El piso superior de la Llar Cultural o Museum, 
acüge la asombrosa colección de mineralogia y litolo­
gia. Las piedras duermen ordenadas, clasificadas, en 
vitr inas y estanterías. El color, el brillo de los minera-
les, son un reposo para la vista: Talco, yeso, calcita, 
fluorita, apati to, ortosa, cuarzo, topacio, corindón y 
bas ta algún diamante , reflejan y refractan la aguda 
luz del medíodia. Es como un baile de crisiales escindi-
dos en pianos, próximo a la ilusión que produce el ar te 
desde el cubismo. El caballero Margineda, con un trozo . 
de malaguita en la pa lma de la mano, pregunta a 
Massot: 

—Pintor, óQué opina de este verde? ^No es magn i ­
fico? 

Sesenta y dos aüos amando minerales, acariciando 
piedras con polvo de siglos; sesenta y dos anos de la 
vida de un bombre voluntarioso, erudito, a l frente del 
pionero de los museos de la región ca ta lana en la espe-
cialidad; cuatro mil piezas car inosamente clasificadas, 
son méritos, creo yo, para que recaiga sobre la modès­
tia del caballero Margineda el primer rubor de algún 
titulo o condecoración. Brindo la idea a las fuerzas 
vivas y a los estamentos oficiales de la Villa a la que 
honra el Museo,.. 

Y algo mas que entristece, que abnuna , solo con 
pensarlo: i Qué ocurrirà con el Museum Margineda, 
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En.pr imer plano: la urna del tesoro. El llgero flou, el suave desenfoque del fondo de la sala magna, recogen 
el estilo melancólico de una època que nunca se resignà a dejarse fijar del todo, 

cuando desapnrezca su meritísimo fundador? ^Tendre-
mos que ver dispersada esta colección de un ilustre 
ampurdanés? Díos no lo quiera. 

EI Caballero Margineda adora tan to a sus minera-
les, que no deja que los guardemos tnucho. El Caballero 
Margineda, cada noclie, va a daries un vistazo y a des-
pedirse de ellos conio si ya no tuviera que verles mas. 
Luego se encierra con llave en su cuarto, y mira debajo 
de la cama y coloca una silla contra la puerta. 

El Caballero Margineda tiene espantosos buhos, 
àguilasj serpientes y otros animales de mal vivir, dise-
cados, soljre las vítr inas de la sala magua del Museo. 
Dice que estan para que la gcnte se distraiga. Però la 
verdad es que guardan de ladrones su tesoro. Igual que 
la princesa encantada del castillo de Quermensó, vela 
dia y noche la cabra de oro, asi las a l imanas espan-
t an a los pilletes... 

Y tienc también ranas y bichos feos, fosilizados en 
cubos de piedra. 

—Estàs ranas , croan algunas noches de luna estival. 
Solo sabios especializados puedcn oirlas. Hay que con­
centrar la atención. El croar de un fósil es cier tamente 
singular. 

En la habitación contigua, descubrimos una caja 
de madera Uena de minerales antropomórficos; gracio-
sos igual que figuras de pesebre, toscos como los siu-
rells de Mallorca. 

—Proceden del "Camp dels Ninots" de Caldas de 
Malavella, El agua, al sallr a a l ta tempera tura y cir­
cular por la t ierra, disuelve y t ransforma gran can t i -
dad de minerales, valiéndose para ello del calor y del 

anhídrido carbónico. Los materiales disueltos son des-
pucs depositados por saturación, en el " C a m p dels 
Ninots" y si el que va por allí sabé elegir, ve figuras 
humanas curiosisimas. 

—Encantar ían a Dalí. Esos ninots de usted, son u n 
capricho extraiío de la naturaleza. Surrealismo puro. 

—Si. Ya invité a Dalí a ver el Museum. Estuve en 
Porl-Ll igat y le regalé un bastón de espina de pescado. 

—óQué dijo Dali? 

—Que cl y yo, cramos los únicos ciudadanos del 
Ampurdàn que saben como hay que llevar un bastón. 

El vcrdadero tesoro de la Llar Cultural se conserva 
en la urna del centro de la sala magna. Inventario p ro­
visional de la famosa u r n a : Diamante , oro, àgatas , m a -
laquila, ambar. . . 

—iVendería usted el Museum por un millón de 
pesetas? 

—No. Unos scnores suizos, me ofrecieron un millón; 
però yo no vendo. Esto constituye mi vida, y la vida 
no puede venderse a nadie. 

La urna del tesoro descansa sobre una esbelta base 
de madera , a cuyos lados claveleó don Kamón, cuatro 
ediciones del primer cartel de las aguas de Vilajuïga. 
Un afíiche obra de L'trillo, estampado sobre plancha 
fina de metal, que representa a cierta senora en el mo-
mento de tomarsc un vaso de agua del Balncario. Al 
lado de la senora, puede leerse: " Estómago, pecho, 
o r ina" . Utrillo y todo el grupo ca ta làn del Par ís fin de 
sigla, son nuestro modernismo en pintura. El cuidado 
por la silueta de la dama tomando las aguas, el dcscen-
t ramicnto de la figura y el decorativlsmo del fondo 
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He aquí, en su mesa 
de trabajo, al crea­
dor, centinela y ci­
cerone de un Museo 
ampui'danés 

(Foto M. Margineàj) 

del cartel de Utrillo, nos dejan contemplar de nuevo 
por l:i rendija de la evocación, el liempo del Caballero 
Margineda. 

La últ ima picza del Museo, la ocupa una cocina 
cata lana de època, con su ant iguo paramento. 

El Caballero Marginada, feliz, destapa las cacerolas, 
oUas y utensilios de cobre alincadas sobre los fogones. 
Venios entonces, huevos fritos con pata tas , sardinas de 
lata en su jugo, jamón serrano, un pollo asado, e t c , en 
cera y muy bien iniitados. Cuelgan de las paredes, pie-
zas de forja catalana, vclones niedievales, a rmas y per-
gaininos mugrientos. La cocina es como un bric-à-brac 
de precio Incalculable, donde toda suerte de objetos 
conjúganse en insólito acuerdo. Don Ramon comparece 
empunando un inaclicle descnvainado. Agresivo. I r a -
cundo. 

—He aquí un machete que perteneció al rebelde 
cubano Maceo, cabecilla en la guerra contra Espana. 
Yo salía con cl machete a pasear por Vilajuïga. Hablo 
de GZ anos a t ràs , cuando la Villa estaba atemorizada 
por las fecliorías de la banda de El Rellotger y habia 
que anda r por las calles bien armado. 

El Caballero Margineda, según va explicando los 
disfraces adoptades por los secuaces de El Rellotger, 
da cuerda a una rústica cajita de música. Los peines 

pasan lentamente sobre las púas del rodillo. Suena la 
musiquilla. Parece de Haydn. Al Caballero Margineda 

se le humedecen los ojos; la tes ta cana, respetable, si-
gue los conipases mas lànguidos. Aparecíó sobre la mesa 
de la cocina, una botella de vino; una hermosa, una 
vieja, botella de buen vino. Don Ramon saca unos 
vasos... 

—En mi juventud, me apasíonó el canto . Iba a Barcelona tres veces por semana , a 
tomar clascs particularcs. Y aprendí . Podia tiaber sido un notable barí tona; todos cuan-
tos vinieron a oirme, se apresuraban a felicitar al propietaiio de aquella voz. ;Bah! Otros 

tiempos, i saben? 

El vino de nuestro anfitrión es pastuso, es dulce... 

—Es un vino de antes de la filoxera —observa el Caballero Margineda—. Me queda 

poco en la bola. 

Vuelve a hablarnos de los recitales que dio por los Casinos importantes de la Província. 

—ú^xiste parcntesco entre la mineralogia y la musica, don Ramon? 

El agua mineral , la mineralogia y la música, senores, han ido siempre de la mano. 
Baste con decirics que cuando Orfeó pulsaba su lira, los mincrales desprendianse de los 
yacimientos.. . 

Y en efecto, caja de música, piedras y ambiento, parecen latír acordes. Es una a rmo-

nía inexplicable. Algo como un misterio. 

Don Ramon Margineda Duran yérguese orgulloso, ensancha el tòrax, y con una mano^ 
en el pecho y la otra gesticulantc, entona para nosolros su mayor triunfo, Evocamos el 
ano 1930. Miguel F le ta : 

Asómate a la ventana, ay, ay, ay 
Paloma del a lma mia 
Asómate a la ventana, ay, ay, ay 
Paloma del alma mia 

Los pàjaros de la Via Apla de Vilajuiga. Los pàjaros que picoteaban rcstos fosílizados 
de meriendas romanas , los vivarachos pajaritos, detienen su frenético vaivén, Una dimi­
nuta cigueüa de juguete instalada en la repisa de la cocina catalana, mueve el cuello 
f i rmatlvamente en signo de aprobación. Y el Caballero Margineda, transformado, regresa 

a otros t iempos: 
Que ya la aurora temprana 
Nos viene a anunciar el dia, 
Que ya la aurora temprana, ay, ay, ay 
Nos viene a anunciar el dia. 

Textos y confecàón de las pàginas de <El Caballero Margineda»: N . PIJOAN Fotos: A. FONT 
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